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106 EPfSODTOS ll[LfTARES MEXfC,\XOS 

Es muy amargo tener que considerar, que si 
toda la gran serie de combates q ne unos tras o 
fueron ganando nuestras tropas, hubiese habido 
armonía y cohesión, acudiendo las reservas i11medi 
mente al lugar del triunfo, si en vez de obrar, des 
diciando sangre y valor, aisladamente sobre Buena,· 
hubieran cargado las caballerías y tropas ligeras 
infantería ayudadas en el propio instante por los 
gones de Miftón, cuya fuerza debía haber perman 
á la expectativa, pero cerca del campo, á retagu 
del enemigo, en actitud de embestir en el minuto 
ciso; que si todo esto se ejecuta como bien 
hacerse, el adversario, desbordada su izquierda, 
cado reciamente por este □aneo, separado de 
reservas, perdida sn extrema relaguardia, hu · 
tenido que retirarse á través de nuestras caballa 
desesperadamente, en desorden, y dejando en nu 
poder muy buena parte de sus codiciables Lrenes 
provisiones 1 

¡No! y no es una utopía y un simple buen deseo 
ingenuo patriotismo el apuntar esta reílexión suge' 
ante el cuadro general de la batalla; ella se deduce 
este mismo, informada por actores y testigos de, 
catástrofe, y más aún - y esto es irrefutable - plll'i 
dicho de nuestros mismos enemigos. 

Y aquí tiene que surgir en medio de la dan 
escena de la retirada, entre el lodo, humo y sangre, 
gran culpable, uno de los que deben soporlar en 
Historia, como un anatema, el peso de sus terri 
responsabilidades .... ¡El general Santa Ana! 

Él había lanzado su ejército sin elementos de 
bate, sin provisiones, á través del desierto, arroján 
torpemente después de inauditas fatigas coot.ra 
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desfiladero alravesado por series de escarpadas Lrin­
-0beras naturales, con anchos fosos, buenos para se­
pultar batallones enteros .... él había conducido sus 
columnas, sin darles fuerzas ni descanso, contra los 
recios baluartes de cerros y lomas, sin proteger con 
arlilleria suficiente la muchedumbre bisoña con que 
abrumó el ejérciLo, sin que para nada sirviera aquélla ... 
yél, por ú!Limo, no obstante haber conseguido el Lriunfo 
it costa de inmensos sacriücios, lo desaprovecha, y 
oruseado y pusilánime, en lugar de proseguir lo empe­
zado con Lanto brío, retl'Ocedc eu desorden, lamenta­
blemente, abandonando las posicioi:es conquistadas al 
enemigo, al que deja dueño del campo! · 

Para más acentuar estas consideraciones que son 
capitales y para que se vea con cuánta justicia las 
anotamos, subrayando el valor de nuestras pobres 
tropas, tan heroicas en las marchas como en la pelea, 
trasladamos aqui las frases que acerca de ello tiene un 
historiador norleamericano : 

"La celeridad y el sigilo de la marcha desde San Luis, 
easi no son sobrcpujables. El movimiento de la Encar­
nación á Agua-Nueva y la marcha continuada hasta la 
Angostura, haciendo cerca de cincuenta millas en vein­
ticuatro horas; y el comienzo inmediato de la batalla, 
enando se recordará que en treinta y seis de las expre­
iadas millas fallaba el agua, y que la gente sólo había 
lomado alimenlo escasisimo, prueban cuán terrible 
podría ser un ejército mexicano, con sólo que las 
tropas que lo componen tuvieran la moral necesaria 
para conservar y utilizar las ventajas que su capacidad 
de sobrellevar fatigas y privaciones las pone en aptitud 
de obtener. 

• En esta batalla, sin embargo, aunque el general 








